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Nueva educación para un Nuevo Chile:
5 prioridades en educación para el 
nuevo gobierno (2022-2026)

La educación es una llave central que tienen los países para asegurar el 
desarrollo humano sostenible, para fortalecer la democracia y mejorar el 
bienestar presente y futuro de la población. El sistema educativo es la base 
estructural de cada sociedad y contribuye no sólo al desarrollo económico, sino 
también al desarrollo integral y ciudadano, y aporta en la consecución de 
trayectorias de vida significativas para las personas y sus territorios.

En Chile, los movimientos estudiantiles de 2006 y 2011 aceleraron cambios 
importantes que han permitido avanzar paulatinamente hacia una mayor 
justicia social desde el sistema educativo. El aumento de la oferta e 
infraestructura para la educación inicial, la eliminación del lucro, el copago y la 
selección de estudiantes en escuelas, la creación del sistema de desarrollo 
profesional docente, y del nuevo sistema de educación pública, representan 
algunos de los avances más relevantes de los últimos diez años. Sin embargo, 
aún queda mucho camino por recorrer para alcanzar un sistema de calidad 
integral, y más equitativo a la hora de entregar oportunidades de desarrollo a 
las personas. 

Tomando como punto de partida la hoja de ruta que le propusimos al país en la 
última elección presidencial -30 prioridades para el 2030 (2017)- quisimos revisar 
y actualizar esas propuestas, identificando las áreas prioritarias en materia de 
educación para un futuro gobierno. 5 prioridades para un nuevo gobierno 
(2022-2026), es el fruto de dicha revisión a la luz de los eventos que han ido 
marcando nuestra sociedad y sistema educativo durante estos cuatro años. 
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5 prioridades en educación
para el nuevo gobierno

(2022-2026)

1. Pasar de un sistema basado en la competencia, la desconfianza y el castigo a uno 
basado en la colaboración, la confianza y la profesionalización para el aprendizaje de 
tod@s.

· Desafío 1. Potenciar la innovación para recuperar aprendizajes y reducir las brechas 
amplificadas por la pandemia, promoviendo experiencias formativas integrales.

· Desafío 2. Eliminar el cierre de escuelas como consecuencia de la evaluación en el 
sistema de aseguramiento de la calidad, reducir la carga de evaluaciones estandarizadas, 
y reorganizar el currículum para promover el desarrollo de capacidades. 

· Desafío 3. Nuevo sistema de financiamiento con aporte basal.

2. Primera infancia siempre al centro: mejorar cobertura, flexibilidad y calidad de la 
educación inicial

· Desafío 4. Modalidades alternativas para llegar a más familias y aumentar la cobertura 
con equidad.

· Desafío 5. Potenciar la educación parvularia, deteniendo la escolarización en este nivel y 
fortaleciendo la formación y valoración de sus profesionales y técnicos.

3. Compromiso real con la Nueva Educación Pública como política de Estado

· Desafío 6. Garantizar todos los apoyos y recursos necesarios para la nueva etapa de 
implementación del Sistema de Educación Pública. 

· Desafío 7. Fortalecer los nuevos niveles intermedios: Servicios Locales de Educación 
(SLEP) como pieza clave de la reforma.

 

 4. Nueva institucionalidad y mayor equidad en la Educación Técnico-Profesional (TP)

· Desafío 8. Nueva institucionalidad y un modelo de calidad pertinente con la educación 
TP, para la articulación del sistema y el fortalecimiento de capacidades de sus 
protagonistas. 

· Desafío 9. Equidad de género en la educación TP y más estudiantes mujeres en áreas 
STEM.

 

5.  Liderazgo para la mejora sistémica: la urgencia de una carrera directiva

· Desafío 10. Priorizar el liderazgo directivo, a través de un sistema de desarrollo profesional 
directivo en etapas, con mayor foco en su rol pedagógico, formación específica e 
incentivos salariales.
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1. Pasar de un sistema basado en la competencia, la desconfianza y el castigo a 
uno basado en la colaboración, la confianza y la profesionalización para el 
aprendizaje de tod@s.

Desafío 1. Potenciar la innovación para recuperar aprendizajes y reducir las brechas amplificadas 
por la pandemia, promoviendo experiencias formativas integrales.

La crisis sanitaria ha generado pérdidas importantes en el aprendizaje y en las oportunidades para el desarrollo integral de niños, 
niñas y adolescentes. Los y las estudiantes en contextos de mayor vulnerabilidad han sido los más afectados en estos dos años: han 
tenido menor participación en clases presenciales y virtuales, y cuentan con menor acceso a internet y a dispositivos electrónicos en 
sus hogares (Unicef, OIT y PNUD, 2021). Es por ello que en un futuro gobierno urge avanzar en:  

· Destinar financiamiento, orientaciones y acompañar a las escuelas para que diseñen e implementen planes de recuperación y 
de profundización de aprendizajes, asegurando la continuidad educativa, y el bienestar socioemocional de las comunidades. 

· Fomentar que los planes y programas de recuperación y profundización de aprendizajes abarquen distintas áreas para el 
desarrollo: artístico, académico, deportivo, interpersonal. 

· Destinar apoyo y financiamiento a establecimientos con modalidad de reingreso, para favorecer la finalización de estudios de 
estudiantes excluidos del sistema en este periodo.

· Asegurar acceso a dispositivos electrónicos e internet en zonas con conectividad, y a dispositivos con acceso a programas o��line 
en zonas sin factibilidad técnica de conexión.

· Profundizar el apoyo a docentes para desarrollar capacidades para la educación a distancia.

 
Desafío 2. Eliminar el cierre de escuelas como consecuencia de la evaluación en el sistema de 
aseguramiento de la calidad, reducir la carga de evaluaciones estandarizadas, y reorganizar el 
currículum para promover el desarrollo de capacidades. 

Un cambio profundo al sistema de accountability y a la organización del currículum es central si lo que queremos es abrir espacio a la 
innovación, la que muchas veces es obstaculizada por políticas que rigidizan y estandarizan lo que entendemos por aprendizaje y 
pedagogía. Nuestro sistema escolar no puede seguir a la espera de superhéroes que, de manera excepcional, se sobreponen a todas 
las presiones de la institucionalidad y logran generar experiencias de aprendizaje significativas. Un futuro gobierno tendrá que 
avanzar en:

· Realizar modificaciones legales para que el Sistema de Aseguramiento de la Calidad resguarde la educación sobre la base del 
apoyo y acompañamiento. Eliminar el cierre de escuelas como consecuencia de la evaluación es una medida prioritaria de esta 
revisión. 

· Revisar el Plan de Evaluación 2021-2026, que comprende 44 evaluaciones censales y 9 muestrales, reemplazando algunas 
mediciones censales por muestrales, lo que permitirá mantener un monitoreo del sistema en su conjunto, y contar con 
información de subgrupos de escuelas para el diseño de políticas focalizadas.

· Acompañar el desarrollo de capacidades en los niveles intermedios para que la evaluación se ajuste a las prioridades de cada 
localidad, y en las escuelas potenciar competencias para la evaluación formativa.

· Reorganizar el currículum identificando aprendizajes nucleares, con el fin de favorecer la priorización, adaptación y 
contextualización de las orientaciones curriculares a nivel de escuela. 

· Avanzar hacia una política de desarrollo de capacidades en los distintos niveles del sistema escolar (escuelas y niveles 
intermedios), que contribuyan a la innovación educativa, que oriente la labor de las escuelas sin asfixiar los espacios para la 
innovación.

 



Desafío 3: Nuevo sistema de financiamiento con aporte basal

El sistema de financiamiento chileno con ingresos variables a partir de la matrícula y asistencia, acarrea dificultades para cubrir costos 
fijos de los establecimientos educativos, especialmente en un contexto demográfico con disminución de la población en edad escolar. 
Este sistema perjudica además a escuelas de tamaño pequeño y de contextos difíciles, donde la asistencia es más baja e irregular. Es 
por ello que un nuevo gobierno tendrá que avanzar en:

· Implementar un nuevo sistema de financiamiento que considere ingresos fijos y variables. Esto respondería de mejor manera a 
la estructura de costos de los colegios públicos y particulares subvencionados, asegurando recursos desde el comienzo del año 
escolar. 

· Estructurar el nuevo sistema a partir de un polinomio contemplando como factores para la entrega de recursos: la sala como 
centro de costo, matrícula/asistencia (con menor peso del que tienen hoy), dispersión territorial, tamaño, y tipo de formación 
(Científico-Humanista y Técnico Profesional).

· Simplificar los diversos aportes que existen actualmente (entre 25 y 27 subvenciones, con sus propios propósitos, mecanismos de 
uso y rendición), disminuyendo significativamente la carga burocrática que implica su administración.

· Aumentar gradualmente la autonomía y �lexibilidad en el uso de recursos por parte de los establecimientos, para ser destinados 
especialmente a la mejora educativa y la innovación pedagógica según las necesidades específicas y realidad de cada escuela.

2. Primera infancia siempre al centro:
mejorar cobertura, flexibilidad y calidad de la educación inicial
 
Desafío 4. Modalidades alternativas para llegar a más familias y aumentar la cobertura con equidad

La matrícula en educación inicial ha aumentado muy discretamente desde el año 2017, y sigue estando por debajo del promedio de 
matrícula para niños y niñas de menos de 3 años en comparación con los países de la OCDE (OECD, 2020). En el país existen barreras 
de carácter cultural y otras de acceso a la educación inicial, y ambas están afectando el aumento de cobertura en estos niveles, lo que 
tiene implicancias en el desarrollo cognitivo, motor y social, y en el bienestar de niños y niñas. Para avanzar decididamente en esta 
materia, un futuro gobierno deberá:

· Proveer oferta en niveles de sala cuna y medio menor que incorporen la participación de las familias, para fortalecer sus 
habilidades en el cuidado y desarrollo de niños y niñas.

· Proveer oferta educativa más �lexible que las modalidades tradicionales, y que se ajuste en horarios, espacios de trabajo y 
cantidad de días a las necesidades de las familias.

· Aumentar la disponibilidad de oferta formativa en niveles de sala cuna y medio menor en modalidad tradicional o �lexible en 
zonas que tienen baja oferta y alta demanda potencial.  

· Dar facilidades y mayor �lexibilidad para la matrícula de niños y niñas en centros educativos de modalidad tradicional.

 

Desafío 5. Potenciar la educación parvularia, deteniendo la escolarización en este nivel y 
fortaleciendo la formación y valoración de sus profesionales y técnicos.

Para que la educación en primera infancia contribuya de manera efectiva al desarrollo integral y al bienestar de niños y niñas, se 
requiere, por un lado, el uso de estrategias acordes a este propósito, reconociendo, por ejemplo, la importancia del juego con 
autonomía para así promover la autorregulación y la autonomía en niños y niñas (Grau et al, 2018). Por otra parte, se requiere seguir 
avanzando en la formación inicial de los y las educadoras, la que tiene un alto impacto en el desempeño profesional futuro, y en el 
conocimiento disciplinar y pedagógico de su profesión. Es por eso que un futuro gobierno deberá avanzar en:

· Fomentar el fortalecimiento de las instancias prácticas en la formación inicial de educadoras, ya que menos de la mitad (45%) 
reporta haber recibido formación práctica (Mineduc, 2020b).

· Aportar e incentivar a la construcción de una base sólida de evidencia que permita tomar decisiones con información respecto de 
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· Complementar la incorporación a la nueva carrera docente con otras iniciativas que reconozcan el valor de educadores y 
educadoras.

· Generar políticas que frenen los procesos de escolarización en este nivel y que avancen en la línea contraria, promoviendo 
ambientes de aprendizaje que favorezcan un uso más �lexible del espacio, donde se utilice el juego con mayor grado de 
autonomía, existan más oportunidades para la interacción entre párvulos y una relación menos asimétrica con las educadoras y 
técnicos. Para ello, se requiere, entre otras cosas, seguir mejorando la cantidad de infantes por cada educador o educadora 
(coeficiente técnico).

 

 

3. Compromiso real con la Nueva Educación Pública como política de Estado
 
Desafío 6. Garantizar todos los apoyos y recursos necesarios para la nueva etapa de 
implementación del Sistema de Educación Pública. 
El nuevo sistema de Educación Pública (Ley 21.040), que crea la Dirección Nacional de Educación Pública (DEP) y 70 Servicios Locales 
de Educación Pública en el país (SLEPs), es una de las más importantes reformas del sistema educativo chileno de los últimos 30 años. 
El Consejo Evaluador de esta política entregó una serie de recomendaciones para abordar los nudos críticos de su implementación. A 
la luz de este proceso, los principales desafíos para el futuro gobierno serán:

· Mayor coordinación y comunicación en las etapas de anticipación, funcionamiento y traspaso de establecimientos desde los 
municipios hacia los SLEP.

· Definir claramente las responsabilidades y funciones de los municipios en el proceso de traspaso de establecimientos hacia los 
Servicios Locales, estableciendo sanciones pertinentes cuando el proceso no ocurre en forma y tiempo requerido, y medidas que 
faciliten esta transferencia.

· Campaña comunicacional en cada territorio, con despliegue previo a la instalación del servicio local para familiarizar a la 
comunidad con el proceso.

· Garantizar los recursos financieros necesarios para la operación del nuevo sistema, con especial atención a la DEP, que cumple 
un rol central en la implementación de la política. Permitir que esta dirección crezca en personal y funciones a medida que se va 
ampliando el nuevo sistema, es un requisito para garantizar que los servicios locales contarán con el apoyo suficiente durante la 
transición hacia el nuevo sistema de educación pública. 

 

Desafío 7. Fortalecer los nuevos niveles intermedio: Servicios Locales de Educación (SLEP) como 
pieza clave de la reforma

Es urgente avanzar en el fortalecimiento de capacidades de los equipos al interior de los Servicios Locales para un acompañamiento 
efectivo de las escuelas, especialmente en los procesos pedagógicos, en el trabajo en red y con énfasis en las necesidades de cada 
territorio. Para ello, es fundamental que un nuevo gobierno avance en:

· Intensificar los esfuerzos y recursos para potenciar el rol de apoyo técnico y pedagógico de los Servicios Locales, y así alcanzar 
una transformación que trascienda lo administrativo y alcance la organización de liderazgos y el núcleo pedagógico de las 
escuelas.

· Fortalecer capacidades de líderes intermedios que actúan como facilitadores y articuladores del trabajo en redes de 
colaboración, con el fin de que estos espacios sean significativos para el intercambio de experiencias entre profesionales de la 
educación.

· Propiciar espacios de aprendizaje e intercambio de conocimientos entre funcionarios de los SLEP instalados en la primera 
etapa, con aquellos que están por ingresar al nuevo sistema, de modo de fortalecer las capacidades de los niveles intermedios 
para el traspaso y administración de los SLEPs, favoreciendo la colaboración, el aprendizaje y el trabajo en red entre servicios 
locales.
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4. Nueva institucionalidad y mayor equidad en la Educación Técnico-Profesional 
(TP)
 
Desafío 8. Nueva institucionalidad y un modelo de calidad pertinente con la educación TP, para la 
articulación del sistema y el fortalecimiento de capacidades de sus protagonistas. 

La Educación TP necesita de una institucionalidad con capacidades para conducir las políticas del sector. Esto es la clave en muchos 
países con una Educación TP desarrollada, ya que permite profundizar la articulación del sistema, eliminar barreras para las 
trayectorias formativas, mejorar la vinculación con el mundo del trabajo, incorporar criterios de inclusión y género, e implementar 
modelos de aseguramiento pertinentes. Es por ello que en un futuro gobierno se deberá avanzar en:

· Crear una nueva estructura institucional para la formación TP, que instale un modelo de gobernanza que coordine los distintos 
componentes del sistema (educación, capacitación y certificación) y ministerios implicados (educación, trabajo y economía), y 
que avance en la implementación de la Estrategia Nacional de Educación Técnico- Profesional.

· Avanzar hacia un monitoreo (recursos, procesos y resultados) específico para la educación TP, basado en educación integral y 
que comprenda la educación formal y en el trabajo.

· Acompañamiento a los liceos para promover procesos de mejora continua, con indicadores que re�lejen la naturaleza formativa 
práctica de la educación técnica.

· Resguardar una oferta formativa pertinente a las demandas actuales y futuras de los sectores productivos del país en sus 
distintos territorios.

· Mejorar la formación para el desarrollo de capacidades de docentes en la educación TP, basado en una aproximación pertinente 
al aprendizaje en la práctica o al “saber haciendo”.

· Avanzar en una política nacional de articulación que facilite el tránsito �luido por las distintas instancias y etapas de formación 
TP (media y superior), y consolidar un marco nacional de cualificaciones TP vinculante.

 

Desafío 9. Equidad de género en la educación TP y más estudiantes mujeres en áreas STEM 

Chile enfrenta un importante desafío en equidad de género en la educación TP. Hoy en día la matrícula femenina se concentra en 
especialidades de administración y servicios sociales, áreas de poco reconocimiento en el mercado laboral y de bajos salarios. Un 
ejemplo de ello es que en 2018 sólo 20% de las egresadas de educación media TP escogió especialidades Metalmecánica o 
Electricidad -áreas con mayor empleabilidad y remuneraciones-, mientras 92% cursó Salud y Educación -áreas peor remuneradas- 
(Mineduc, 2020). Este problema tiene su correlato en la Educación Superior TP, donde las mujeres tienen mayor participación en 
carreras asociadas a tareas de cuidados (Sevilla, Sepúlveda & Valdebenito, 2019). En este contexto, en un nuevo gobierno será 
necesario:

· Fortalecer políticas que incentiven y apoyen la inclusión de mujeres en especialidades STEM.

· Fomentar en equipos directivos y docentes el desarrollo de capacidades que permitan reconocer sesgos de género en la 
formación TP, y para impulsar buenas prácticas en torno a la inclusión, orientación vocacional temprana y educación no sexista.

· Promover el desarrollo de políticas a nivel local de orientación y apoyo a los establecimientos TP, para un acompañamiento 
efectivo en las decisiones vocacionales de las estudiantes mujeres en dos momentos claves: en la elección de un establecimiento 
TP ( 8º básico), y de la especialidad técnica (2º medio).

· Fomentar que el sector empresarial e industrial avance hacia una mayor inclusión de mujeres al mundo laboral en igualdad de 
condiciones que sus compañeros hombres.
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5. Liderazgo para la mejora sistémica: la urgencia de una carrera directiva
 
Desafío 10. Priorizar el liderazgo directivo, a través de un sistema de desarrollo profesional directivo 
en etapas, con mayor foco en su rol pedagógico, formación específica e incentivos salariales.

Actualmente el país carece de una legislación articulada sobre desarrollo directivo, que tenga una visión sistémica y de largo plazo, 
que haga de este rol una alternativa atractiva, y que brinde oportunidades de desarrollo profesional a las y los líderes escolares. Por 
lo mismo, resulta imperativo avanzar hacia una Carrera Directiva que favorezca las trayectorias profesionales e incorpore 
definiciones sobre roles y funciones. El nuevo gobierno deberá asumir el desafío de:

· Avanzar en una definición de las funciones que abarca un equipo directivo, distribuyéndolas entre los cargos que reconoce la ley 
(subdirector, inspector general y jefe UTP).

· Identificar etapas en el desarrollo directivo, para otorgar apoyo acorde a los desafíos de cada momento, con incentivos y mejoras 
asociadas a las responsabilidades, exigencias y niveles de experiencia alcanzados. En base a propuestas elaboradas por los 
Centros de Liderazgo, por el Mineduc, y Educación 2020 (2018), se proponen tres tramos:

· Asociar tramos y etapas a aumentos salariales según los avances en la trayectoria (formación, responsabilidades, experiencia) y 
factores como desempeñarse en establecimientos de mayor complejidad.

· Diseño de oferta formativa para cuatro momentos relevantes de la carrera directiva:

Formación habilitante: corresponde a programas pre-servicio ofertados exclusivamente por instituciones de educación 
superior acreditadas en Pedagogía con mallas curriculares certificadas.

Programa de inducción: obligatorio para todos los y las directores electos por ADP, que contemple apoyo individualizado y 
acompañamiento el primer año. El programa de inducción a directores noveles del CPEIP es una buena iniciativa en esta 
línea.

Formación continua: en base a las necesidades cambiantes en las trayectorias directivas, que tengan un carácter colaborativo 
y con un sello en el trabajo práctico.

Formación de líderes expertos: con foco en la mentoría y el liderazgo en el aprendizaje colaborativo.

Para quienes asumen el 
cargo con mentorías de 
acompañamiento e 
inducción al menos en el 
primer año.

Tramo obligatorio al que se 
accede por la aprobación de una 
evaluación de conocimientos y 
competencias

Liderazgo inicial Liderazgo consolidado

Tramo voluntario al que se accede con un 
mínimo de experiencia (6 años o más) y 
luego de procesos formativos habilitantes 
para el desarrollo de competencias y 
habilidades de liderazgo avanzadas, y un 
proceso evaluativo voluntario.

Liderazgo experto
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